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Año II - Barcelona, 15 Julio 1938 - Núm. 18

1 9  DE J U L I O  DE 1 9 3 6 - 1 9 3 8
Este número está, (^si en su totalidad, dedicado a la 

gran revolución española que el proletariado, con toda res­
ponsabilidad supo lleii'ar a cabo.

Dedicamos estas páginas al recuerdo de aquella imbo­
rrable fecha en cuyo día los anarquistas, desprendiéndose de 
todo egoísmo personal; desprendiéndose de aquel apego a la 
vida, tan característico en los hombres de elevada posición 
social y de algunos partidos conservadores,, supieron enfren­
tarse, con imas docenas de pistolas, con todo un Ejército 
traidor, que intentaba imponer la más brutal e ignominiosa 
de las dictaduras.

Con pocas armrs, pero con mucho v. Îor, los obreros en 
más de la mitad de España, el 19 de Julio de 1936 triunfaron 
elini'nando a toda una casta de parás'tos, políticos y generales 
que no vivían a gusto el régimen democrático que el pueblo 
se había dado el 16 de Febrero del mismo año y que contra 
él habían conspirado a las sombras de los mismos ministerios 
del Estado.

Este número está dedicado también como homenaje a 
las victimas del campo libertario que cayeron en las calles 
de las más importantes capitales y pueblos de España y tam­
bién a todos aquellos que, en aquellas gloriosas jornadas, in­
terpretaron las ansias de justicia y manumisión que sentían 
los trabajadores organizados.

Las víctimas forman un rosarlo interminable. No vamos 
a lapidar, hoy, el nombre de ninguna. Son tantas... que 
lo mismo que de los pueblos donde fué aplastado el primer 
foco fascista que de las ciudades donde éste logró imponer­
se, se podrían escribir voluminosos libros para la Historia.

En el hecho concreto del 19 de Julio de 1936 los mismos 
respetos nos n^crccen los anónimos que aquellos que lleva­
ban largos años de actuación. Cayeron todos por la misma 
causa y eso es todo.

Estamos en Julio de 1938 y lo que empezó siendo ima 
militarada se ha convertido en la más grande y criminal 
guerra de invasión llevada a cabo por Italia y Alemania con 
el visto bueno de los países dictatoriales y la tolerancia de 
las democracias europeas.

Honremos, pues, hoy también la memoria de los lucha­

dores vascos, asturianos, catalanes, ar^oneses, castellanos, 
andaluces, gallegos y  levantinos que han sucumbido y caen 
mortalmente heridos en las trincheras frente al invasor.

Después de dos años de lucha, de dos años de guerra, y 
con el corazón henchido de esperanza en el triunfo total, el 
Sindicato de las Industrias de la Edificación, Madera y De- 
coraciónl venera la memoria de todos los antifascistas caídos 
y saluda fervorosamente a los hombres que continúan lu­
chando contra los ejércitos invasores.
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Informe que la Junta Administrati­
va del Sindicato presentó a todos 
los afiliados y en particular a los
militantes

en la reunión celebrada el día 6 del corriente y 
que fué aprobado ratificándosele la coníianza.

El presente inforaie fs motivodo por 
la larga actuación que llevamos on la di­
rección y administración del Sindicato. 
Es decir, en la administración. De la ru­
ta seguida, en caso d.' existir responsa­
bilidad o negligencia, inactividad o des­
vío de tácticas, no seremos solamente res­
ponsables nosotros sino todos en .gen - 
ral y en particular los militantes ya que 
estamos seguros que siempre, en todos 
los problemas y asuntos que la organi- 

• ilación ha plant iádo al Sindicato, hemos 
■ cumplido los mandatos de laS' reuniones 

celebradas.
*'* Nos limitaremos -pues, escuetamente, a 

hablar de nuestra actuación administra­
tiva y sindical, la cual, como decíamos, 
es' ya larga y  quizá merezca un estudio 
detenido por parte de todos.

A  fuerza de tanto uso, llega el desgaste 
de las cosds y sin duda alguna lo propio 

!* ocurre en los hombres quo si un día lo­
graron- obtener la confianza, el respeto y 

J a  autoridad moral sobre todos, hoy, des-
■ pués de tantos meses de actuación, quizá

■ no tingan ninguna de las cualidades se­
ñaladas indispensables para estar al fren­
te de una entidad de tanto volumen y va-

Ese es el motivo pi^cipal por el cual 
elevamos este informe a fin de- que los 
militantes reunidos fiscalicen nuestra ac­
tuación, revalorizándola o rechazándola 

» o exponga su criterio— que es también 
nuestro sentir— sobre la necesidad de la 
renovación total o parcial de la junta.

El artículo 22 de los Estatutos.— A  
principos del mes de marzo, la junta a 
pesar de que en la asamblea general ce- 
l.brada en el Gran'Prico, el día 5 de ene- 

M'o del corriente, le fuese ratificada la 
confianza para continuar en su pu sto 
tenía la preocupación constante de oi'ga- 
nizar otro acto para proceder al nombra­
miento de compañeros para sustituirle.

La terrible ofensiva de los facciosos 
por tierras de Aragón hasta llegar a pi­
sar la región catalana, turbó nuestros pla­
nes y  perturbó también la marcha nor­
mal deX Sindicato.

Después del mucho ti'abaio que sobre 
la junta ya pesaba para llevar a cabo la 
movilización acordada por el Sindicato, 
comprendida entre las edades de treinta 
a los treinta y cinco años, para todos los 
trabajadoras de las secciones de la Cons- 
trucc’ón y parte de las de la Madera pa­
ra alistarlos en los Batallones de Obras 
y Fortificaciones, vino el Decreto del M i- 
nist rio de Defensa Nacional movilizan­
do hasta la edad de treinta y siete años 
a los obreros de distintas profesión's Que 
en el mismo se señalaban, para lo cual 
fué preciso nombrar algunas comisiones 
especiales aumentando con ello el traba­
jo y responsabilidad de la junta.

En honor a la verdad debemos decir 
que, en general, la retaguardia estaba

desmoralizada. En la misma Secretaría se 
cían frases por boca' de militantes que 
parecían pronunciadas por el más vulgar 
de los indiferentes y pesimistas, mani­
festaciones que chocaban con ti estado 
de ánimo de unos hombres optimistas y 
que el tiempo ha dicho que no se equivo­
caron.

En el ánimo de todos nosotros estaba 
qüe debíamos aguantamos en el puesto 
que los trabajadores afiliados al Sindica­
to repetidas veces nos habían confiado la 
custodia de sus intereses morales y ma­
teriales.

No obstante, por parte de algunos 
miembros de la junta, ateniéndose al ar­
tículo 22 de los Estatutos, precisamente 
también aprobados en la.asamblea gene-

garse.
No puede ser, pues, de ninguna mane­

ra, que la junta sustente, en esta situa­
ción, el mismo criterio que sustentaba en 
el mes de marzo por la razón de que si 
en aquella fecha creía que su deber era' 
no abandonar el puesto, hoy las mismas 
razones no existen y se cree con el de­
ber de poner sobre el tapete, en vuestras 
manos, los cargos que le fueron otorga­
dos el día 22 de marzo del año pasado y 
días sucesivos.

Como decíamos, con las movilizaciones 
decretadas por el Gobierno y los acuer­
dos del Movimiento Liberarlo no tole­
rando que nadie burlara los deberes mi­
litares se ha podido Ilegal' a hacer frente 
a una situación que parecía insostenible.

Con ello, con las movilizaciones decre­
tadas, la junta sufrió la baja de dos com­
pañeros Pedro Virgili, tesorero, y A n­
gel Vidal, contador, el prim.ero moviliza­
do para incorporarse al Ejército y el otro 
para fortificaciones, cargos que en su día 
fueron sustituidos por los compañeros 
Manuel Hernández y Narciso Baquero 
y revalorizados por una reunión de mili­
tantes.

A  pesar de que las reuniones de mili­
tantes, según' en que circunstancias, se 
diga que tienen la potestad de una

• V ; IB»
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Y.. A C T U A C IO N  Y  R E S P O N S A B IL ID A D .—Aspecto que ofrecía la S A L A  D E  L O S  M A P A S , en la reunión-de. militantes celebrada en día 6 del corrien­te en la que se dio un voto de confianza a la lunía del Sindicato.
i-al del mes de enero existía ol forcejeo 
de que ésta debía ser renovada total o 
por lo menos parcialmente.

Las graves cinrcunstancias de aquellos 
días se impusieron y se coordinaron los 
criterios de unos y otros acordándose con 
tinuar cada cual en sü lugar-.

Las movilizaciones decretadas.— Desde 
aquellos días de la ofensiva fascista en el 
frente del Este, en la que los pusilámi- 
nes, los indiferentes y los pesimistas pa­
recían ahogars(.', han transcurrido tres 
meses. Las movilizaciones decretadas a 

' tiempo por el Gobiei-no y los acuerdos del 
Movimiento Libertario no permitiendo, no 
tolerando emboscados en nuestros me­
dios, lograron paralizar el avance de ejér 
citos extranjeros invasores del suelo es­
pañol. Puede decirse que el movimienlo 
ha quedado estacionado y en una situa­
ción que muy fácilmente puede prolon-

asarablea general, ello, con ser mu­
cho, no es lo suficiente para los efectos 
que querv mos logíar. Para nosotros los 
nombramientos de los sustitutos del te­
sorero y contador, no dejan de tener un 
carácter pi'ovisional Ínterin no se cele­
bre una asamblea general o bien una am­
plia reunión de militantes, de todos los 
militantes sin excepción, comisiones de 
Sección y Barriada y sp abroguen con to­
das sus consecuencias la represntación de 
una asamblea general.

El cese del více-presidente.— Por si
los motivos expuestos en los diferentes 
apartados de este informe no fueran su­
ficientes para plantear la cuestión de con­
fianza que planteamos, nos encontramos, 
hoy, ante el inminente cese en el cargo 
del compañero vice-presidente.

Las Secciones Socializadas de la Ma-
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dera lo ref'laman—  no sabemos si creyen­
do que ha cumplido ya su mandato—  pa­
ra formar parte del Consejo Económico 
de las .mir-mas. Lo cierto es, que aquellas 
insisten y que el compañero Blas está dis­
puesto a ir donde las Secciones, a las cua­
les pertenece, le dicen que hace falta.

Si la posición del Consejo Económico 
de las Secciones Socializadas de la Ma­
dera no es rectificada y el criterio del 
compañero Blas no cambia, serán tres, 
pues los miembros de junta que queda­
rán solamente nombrados por la sobe­
rana • voluntad o aprobación de la asam­
blea general.

Estas irregularidades podían admitirse 
en épocas de clandestinidad o persecución 
o bien cuando los sindicatos vivían una 
vida precaria, pero hoy. este hecho, sin

que todos los miliatntes se responsabili­
cen y  respalden una actuación de tal na­
turaleza, no se podría consentir.
Pm* qué eonvocaiiios una extraordina­

ria reunión de militantes 
Sabemos cual es nuestra obligación, 

cuando existen razones tan fundamenta­
les para proceder al cambio de junta.
Con una simple convocatoria de asam­
blea general, quedaría resuelto inmedia­
tamente. Pero hoy, las circunstancias es­
pecial. s porque atravesamos, el peli­
gro de un bombardeo y otras causas que 

-expondremos en la reunión aconsr'jan no 
concentrar grandes masas de gente. Es­
tudiado a fondo este aspecto, la juna no 
ha quei'ido cargar con una responsabili­
dad tan grande.

De -todas formáis vosotros, sin coacción

de ninguna clase, con entera libertad, 
diréis la última palabra sobre lo que en­
tenderéis que debe hacerse.

A l convocar ima reunión extraordina­
ria de militantfes, comisiones de Sección 
y  Barriada, lo hacemos al objeto de que 
sea esta quién rectiifique o ratifique Id 
confianza que un día depositó en nos­
otros y  proceda al nombramiento del car­
go que va a quedar vacante.

Queremos que sea esta reunión la que, 
otorgándose la personalidad de la asam­
blea general—  en caso de acordarse no 
celebrarse—  la que se manifieste con en­
tera libertad y sinceridad y  se respon­
sabilice para apoyar nuestra actuación 
cuando sea preciso.

La JUNTA
Barcelona G de julio de 1938

La higiene, madre de la salud

5̂ ?

más indispensable para la salud y  as o 
de los trabajadores.

El Departamento está dotado d e. doce 
duchas individuales, cuatro cuartps de 
baño y cuati-o lavabos, construido con 
los más , perfectos materiales. imper­
meabilizantes y  de cerámica.

Ello es una de tantas mejoras obtenidas, 
con este sacrificio tan peculiar en todos 
im obreros, a partir del 19 de julio de 
1936,

Deber de todos es conservarlas y íde- 
f-nderlas contra posibles pretensiones de 
ab'orción. Contra invasores exranjeros y 
nacionales.

ENTRADA AL DEPARTAMENTO DE A SE O  — En un rincón del espacioso jardín el Sindicato, con el esfuerzo y colaboración de to­dos, ha dado satisfacción a una necesidad desde mucho tiempo sentida.
Aprovechando unos metros de terreno 

del jardín del Sindicato so ha. construido 
un Departamento de Aseo el cual hace 
pocos días ha sido inaugurado.

A  él, guardando todas las normas de 
higien y las moílalidades de limpieza, 
tiénen derecho todos los afiliados al Sin­
dicato.

Había sido siempre una aspiración de 
la entidad instalar en el local social lo

>

LA F ÍIG IE N E , PREOCUPACION CONSTANTE DE LOS OBRE­ROS. — Departamento de aseo,. bañ:is, duchas y lavabos, inaugu­rado recientemente en el local social.

1#

- •‘•Nt

. ,?í..

i

Borremos de las imaginaciones de los niños las visiones de 
guerra, cambiándolas -por estampas de paz. ¡Nada en ellos que 
pueda encender el odio! El odio no es un buen cimiento para 
edificar nuestro mañana.

Esta es la labor que realiza I .

la-

Ayuntamiento de Madrid
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tSiindicatois, Secciones y  B a rria d a s finidad de conceptos que resienten la 
\,iiidad sindical e industrial. Las 
Secciones deben discutir sus problemas

En la evolución de los ^ndicatos se ob- 
eervan unas manifestaciones popular>.s, 
que arrancan desde la simple colabora­
ción personal, hasta la formación de los 
pequeños núcleos responsables quo son 
las primeras bases de su gran fuerza ca­
paz de destruir o modificar profundamen­
te la vida de la sociedad.

Los primeros colaboradores, son los 
hombres de afanes evolutivos que sus vo­
luntades no encontraron los órganos de 
expresión hasta después de duras prue­
bas aleccionadoras que maduraron sus 
condiciones naturales de lucha y  dieron 
forma, adecuada a la estrategia prelimi­
nar de las grandes convulsiones en forma 
de huelgas que pusieron a prueba la fa­
cultad y capacidad los primeros Sindica­
tos que fueron constituidos con este fin.

íln  la edad infantil de los Sindicatos, 
se observa también la infiuecia del am­
biente contrario que es vencido a fuerza 
de luchas “ y  sacrificios de los militantes 
sin gran preparación, pero que sabían 
buscar el apoyo de las masas porque és­
tas no sufrían los desengaños tan corrien­
tes en las promesas de los políticos.

Así se observa que en las barriadas, 
netamente industriales, los Sindicatos 
asimilan los probLmas sociales con mu­
cha más rapidez que en las zonas de in­
fluencia burguesa, religiosa o agrícola.

La existencia en las grandes poblacio­
nes de zonas variadas, creaba cierta dua­
lidad entre las mismas secciones, porque 
el peso de la explotación estaba amorti­
guado por la influencia d..l ambiente en 
las zonas conservadoras y  muy vivo en 
las zonas netamente proletarias.

En estas últimas el dinamismo crecía 
rápidam.nte y  -los hombres se apresta­
ban a la lucha. En cambio, en las prime­
ras se hacia vida social contemplativa, 
aceptando el “amo” como fatalismo.

Esto dió lugar a que en las barriadas 
se creasen las minorías selectas, mino­
rías que dieron un gran impulso a. los 
Sindicatos, pero que al evolucionar éstos 
después del avance social conquistado con 
luchas gallardas, entendi:ron que las ba­
rriadas extremas, eran la base más sóli­
da de las Sindicatos. Esta interpretación, 
podía aceptarse mientras el Sindicato te­
nía la característica destructiva, porque 
los militantes se unían más por el factor 
temperamental quo no por razones neta­
mente orgánicas. A l transformarse los 
Sindicatos, de combate en órganos' de 
potencia industrial, las barriadas solo po­
dían existir como simples sindicales, por­
que las Secciones, semi-abandonadas, por 
razones de lucha, adquirían la -verdadera 
fuerza sindical e industrial que, reempla­
zaba con ventaja a la barriada.

Los Sinz- îcatos de Industria, por razón 
de su caraterística, evolucionan hacia la 
creación total y responsable de una nue­
va vida económica. Sus intereses deben 
ser discutidos en bloque y no parcialmente 
Discutir un problema de indsutria, desde 
un punto de mira cantonal, es empeque­
ñecerlo hasta el punto do hacerlo incom­
patible con los intereses generales.

En las barriadas están muy bien los 
grupos de afinidad, los que alientan el 
espíritu progresivo y  revolucionario; es­
tán muy bien las sucursales de los Sin­
dicatos para su buena administración, pe­
ro no puede aceptarse que los probLmas

■*? i

Armpfs de la victoria sobre Bar- celoria.
i-:'

de una misma Sección sean discutidos por ant.' la presencia totalitaria de sus intere- 
partes, por barriadas. Esto crea una in- sados con el fin de buscar soluciones rár

V - . W V W A I  .V V ^ A l^ < V V ^ /^ V V l.^ ñ A V V ^ .V V % % rW V V 1 ^ A < V % 'w % -V W V V S rtrtA «% V W W lA ■ ^ ■

 ̂ Pancartas alusivas a la fecha l9 de lulio í 
que ondearon en la fachada del local social | 

j  del indicato: i
í El pueblo español, sin olvidar su condición de gran 
 ̂ guerrero y su inquebrantable voluntad de luchar hasta vencer  ̂
 ̂ o perecer, espera un gesto de las democracias del mundo \> 
 ̂ para aplastar a los potentes estados totalitarios.

? Hoy, después de dos años de cruenta batalla contra los 
invasores extranjeros y traidores españoles, tenemos más fe 
en el triunfo de la libertad y de la revolución que el primer día.

Estrechamente unidos el frente y la retaguardia, cada 
cual cumpliendo con su deber, unos en el parapeto y otros 
multiplicando la producción, conseguiremos la confianza
del mundo para alcanzar la victoria.

■*
* *

Al cumplirse el segundo aniversario del alzamiento fas­
cista en España el SINDICATO DE LAS INDUSTRIAS 
DE LA EDIFICACION, MADERA Y DECORACION rinde 
homenaje a todos los bravos luchadores que el 19 de Julio 
de 1936 supieron morir en las calles y a sus hermanos que 
hoy saben morir en las trincheras.

A los que cayeron destrozados por la metralla fascista; 
J a los que combaten en primera linea de fuego; a los que tic- 
í  nen el trabajo como un sagrado deber; a los verdaderos co- 
j la b oradares antifascistas; nuestros respetos en esta memora- 
^ble fecha.

Ayuntamiento de Madrid



DE LA EDIFICACION. MADERA Y DE ORACION
En el diccionario del joven, cuyo destino le reserva una glo­

riosa virilidad, no está la palabra fracaso.
B u l w e r .

Cuando aparece un hombre de espíritu resuelto, rs curioso 
ver como todo sé aparta para abrirle paso.

J. F o s t e r . *

♦
Cobarde es, quien temeroso de befa y escarnio, quebranta 

sus promesas y traiciona su honor.

El joven que empieza por no atreverse á decir lo que piensa, 
acaba generalmente por no atreverse a pensar lo ^ue desea.

O. S. E.
♦

Lo importante de la vida es tener un alto y definido ideal 
con aptitud y perseverancia suficiente para lograrlo.

G o e t t e .

♦
El hombre de mudios modos de pensar, no puede tener 

estabilidad en nada.
F r a n k l in .

♦
Rara vez han favorecido las circunstancias a los hambres 

eminentes, sinó que hubieron de abrirse p .so a través de toda 
clase de impedimentos y obstáculos.

M il t o n .

♦
No hemos de malgastar tiempo imaginando cbstáculos que 

nunca tropezaremos o cruzando puentes antes de llegar a ellos. 
Quien no tiene voluntad resuelta y siempre anda titubeando, 
pierde su puesto en la azarosa vida en que vivimos.

La férrea voíunt<id de un esforzado co azón será cap z 
de mil proezas. Un enano de i 'trépidíi resolución podrá mu i r 
el cariz de la batalla y reunir para más nob'c lucha a los gi­
gantes que hubiesen huido.

T u p p b r .

pidas y  que al mismo tiempo sean moti­
vo para que adquiera más solide2i el ór­
gano sindical.

Muchos compañeros de barriadtf aún 
están sugestionados por sus actiiaciones 
en los Sindicatos de combate, y su espí­
ritu no evoluciona con la misma rapidez 
que los prganos revolucionarios para la 
transformación sindical, porque sus men­
talidades vigorosas comprendieron que 
solamente en aquella evolución, existía 
la naturab defensa contra el capitalismo.

En la actualidad, d bído al precario 
problema económico, algunas barriadas 
pretenden adquirir una independencia o 
autonomía muy discutible, porque de 
conceder lo que píd n, es desarticular la 
vida económica de las sefcciones que en 
las barriadas tienen más influencia. Esta 
independ'cia concebida en horas de es­
casez económica, no puede ser el fruto de 
un concepto solidario porque las Seccio­
nes se podrían dividir por los egoísmos 
que los beneficios despertarían olvidán­
dose de las otras barriadas de ingresos 
más pequeños.

Solamente podría aceptarse cuando 
existiese el acuerdó firme, y cumplimen­
tado con toda la nobleza, de repartir los 
ingresos de todas las barriadas en el fon­
do común de la S  cción.-Este acuerdo no 
es factible en estos momentos donde el 
egoísmo individual y colectivo está muy 
desarrollado. Por lo tanto es nec'sario 
estudiar la magnitud de estas indepen­
dencias o autonomías que podrían con­
ducimos a los tiempos pasados, donde la 
familia obrera reñía porque uno había 
nacido en Sans, en Horta o en Saniá.

M.

Leed:

“La Fortificación 
de Campaña^

Dormitorio moderno econó­mico construido en el Taller Confedera!, 33.
(Véase el artículo 

• La grandiosa obra 
realizada por las 
Secciuni's de la Ma­
dera», oág. 16).

'.íUií',

Este Número  
ha sido visado 

por la censura ‘T-i '

—''f-:

N. •-
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j C u 11 u r a !

Cuando se haya terminado el cursillo 
de conferencias, sobre “ Historia ^e la V i­
vienda Humana desde la Pre - Historia 
hasta nuestros días”  que se está celebran­
do en nuestro antiguo local social, 4 de 
Septiembre, 26, (antes Mercaders) y que 
se dan todos los martes y jueves de ca­
da semana, procederemos a visitar colec­
tivamente las principales industrias de la 
Gdifícacióu, Madera y Decoración.

Avisamos, a todos los obreros en gene­
ral, a las agrupaciones de las Juventu­
des y Ateneos Libertarios, y en particu­
lar a todos los aprendices, que muy pron­
to se anunciará el día y hora que se efec­
tuarán dichas visitas.

Como sea que Obedecen a un hn cultu­

ral y técnico, recomendamos a todos los 
delegados que principien a hacer propa­

ganda haciendo las inscripciones en ca­

da taller donde los jóvenes quieran ca­

pacitarse y superarse. Puesto que algu-

Sí J
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Como son tratados por nosotros los niños huérfanos y evacuados. — Grupos de niños y niñas en plena naturaleza.
lias industrias se hallan fuera de Barce­
lona, las visitas representarán para la ju­
ventud, horas de solaz esparcimiento y

compañerismo.
¡Inscribiros a esta obra de 
¡¡Preparemos técnicos!!

cultura!

.«» 1 y * #

i -  /

He aquí los objetivos militares del cabecilla Franco. — He aquí la maldaddel Gobierno faccioso de Burgos.
¡CAMARADA!

Mitiguemos con nuestra solicitud el dolor de los que lo dieron 
todo por la causa del antifascismo, pero organizemos nuestra so­
lidaridad si queremos que ésta alcance el mayor grado de eficacia.

¡ C a m a r a d a !
Acude a la Agrupación Local de Solidaridad Internacional 

Antifascista.

Ayuntamiento de Madrid
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ESTADO DE CUENTAS ANUAL DEL SINDICATO
En cumplimiento del artículo 16 de los Estatutos aproba­

dos en la asamblea general celebrada el día 5 de enero, damos 
a la publicidad el Estado de Cuentas anual, en cifras genera­
les conforme previene el citado artículo.

Los recibos. de entradas como los de gastos habidos, se 
encuentran a disposición de todos los afiliados al Sindicao, 
igual que de todo adherente a la Confederación Nacional del 
Trabajo.

ABRIL

Existencia
Entradas

en Caja 15.824’65
232.727’65

■ * TOTAL 248.552’30

Salidas 
Restan en Caja H 168.696’88

79.855’42

MAYO

Existencia
Entradas

en Caja
-

' 79.85542 
485.795’30

TOTAL 565.65072

Salidas 
Restan en Caja

95.797’21
469.853’51

JUNIO —

Existencia
Entradas

en Caja 469.853'51
186.866’45

TOTAL 656.719’96

Salidas 
Restan en ' Caja

• , • - 104.637’08
552.082’88

JULIO

Existencia
Entradas

en Caja 552.082’88
274.545’01

TOTAL 826.627'89

Salidas 
Restan en Caja

r AGOSTO

111.98270
714.64519

Existencia
Entradas

en Caja 714.64519
241.003'40

TOTAL 955.648’59

Salidas
Resan en Caja

133.300’G3
822.34r96

SEPTIEMBRE

Existencia
Entradas

en Caja % 822.347’96
222.76610

TOTAL 1.045.114’06

Salidas 
Restan en Caja

628.84115
416.272’91

Existencia en Caja 
Entradas

Salidas
Rsetan en Caja 

Existencia en Caja
Entradas

Salidas
Restan en Caja

Existencia en Caja 
Entradas

Salidas
Restan en Caja

Existencia en Caja 
Entradas

Salidas
Restan en Caja

Existencia en Caja 
Entradas

Salidas
Restan en Caja

Exist.ncia en Caja 
Entradas

Salidas
Restan en Caja

OCTUBRE

TOTAL

NOVIEIMBRE

TOTAL

D I C lE fr lB R E
TOTAL

ENERO

TOTAL

FEBRERO

TOTAL

MARZO

TOTAL

41C.272’91
196.363’70

612.636’61

391.862’60
220.774’01

220.774’01
223.594’60

•444.368’61

245.222’03
109.Í46'53

199.U3XS
278.£:25’60

477.6á'08

153.799’85
323871’23

323.87i;23
97.679’00

421.550’23

1G9.322'60
252.227’63

252.227’63
200.88070

_453.108’̂

194.172’40
258.935’93

258.935’93
163.701’95

422.637’88

IGÍ.490’05
261.147’83

Incluida en las salidas, se encuentra la cantidad de 972.003’35 
pesetas que son pré-tamos a diferentes colectividades y sec­
cionas-

El presidente, 
Ramón Sufié

El contador, 
Narciso Baqucro

El tesorero. 
-Manuel Hernández

Por la Comisión Revisora de cuentas 
Francisco MuiKané

(1) Reproducimos por segunda vez esta página por haber pasado, inadvertidas, algunas erratas notables q i e hunos procurado subsana  
escrupulosamente en el presente ‘ Boletín*.

L e e d “La Fortificación de Campaña"

Ayuntamiento de Madrid
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19 de Julio 1936. Gloriosa fecha 
“C. N. T.“ “C. N. T.“ “C. N. T.“

p o r ^ M U Ñ O Z

pañol no se podía contentar con el cam­
bio de un color en la bandera y unos 
hombres en la dirección del país. No lo 
entendió así la política izquierdista triim- 
fante. Y  al querer la organización confe­
deral seguir la revolución empezada, aun-

F ra n c is c o  A sca6omuerto frente ai cuartel de Atarazanas.

4̂ ’- ■■ :

u-’ /

A tí, Francisco Aseado, ht^roe de 
la libertad, dedico estas cuartillas 
én tan >ublimc fecha. (M M D  }

Los anarquistas fuimos siempre calum­
niados, p- rseguidos, encarcelados e infi­
nidad de veces asesinados cual ñera da­
ñina.

Por doquier se nos insultó hasta lo gro­
sero. Por los partidos políticos de izquier­
da estábamos vendidos a la reacción, sin 
embargo esta nos trataba todo lo sañuda- 
m nte posible. Eramos el “ coco” de unos 
y otros...

El anarquismo no se paró nunca a la­
drar a la luna. Siguió su ruta impretéri­
to. Si encontró piedras en el camino las 
apartó o brincó sobre ellas con lástima 
unas veces y con desprecio otras.

El anarquismo ha sido el Cristo erran­
te que, sin regatear sacrificios por dolo­

rosos y trágicos que fuesen, supo estar 
siempre al frente de los oprimidos y atro­
pellados. Fué el bloque granítico—  lo es 
aún— dondj se estrelló todo lo injusto e 
inhumano. Donde había una víctima. de 
la codicia, la explotación del hombre por 
hombre o la barbarie, se encontró el 
anarquista dispuesto a hacer justicia aun­
que fuese a costa de su vida. Y  es que el bu 
mano que abraza las doctrinas anarquis­
tas sin reservas mentales ha de ser bue­
no por naturaleza sin que puedan anidar 
en él ap-tencias personales y mezquinas.

■ 14 D E ABRIL-19 D E  JU L IO
Después de más de siete años de dic­

tadura de “ guante blanco” se proclamó 
la segunda República española. La reac­
ción negra se había escondido en su co­
vacha, solamente escondido. La C. N. T. 
y la F. A . I. entendían que el pueblo es-

■
>■

p

- ' - ■

b
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_______________ _ -<y: -WÍV '

Atarazanas, Maestranza y Parque de artilb ría último reducto de los gene rales traidores, dominado en la mañana del 20 de Inlio, lugar donde Fran­cisco Ascaso cncont! ó la muerte.

que teatralmente, el 14 de Abril de 1931 
se intentó su exterminación. De ahí las 
deportaciones a los países inhóspitos del 
Sahara de los mejores militantes coñfe- 
d rales .y anarquistas, la suspensión de 
nuestra prensa, con la consiguiente clau­
sura de Sindicatos y Ateneos y el encar­
celamiento de muchos millares de confe­
derados.

Se disuelven las Cortes y  ía C . N . T. 
lanza la consigna de “ no votar” .

La lección había sido trágica para no 
tenerla en cuenta. No obstante se sienta 
la afirmación que “si los fascistas triun­
fan en las urnas, la C . N. T. dará la bata­
lla en la calle” . Las izquierdas fracasaron 
y la C . N. T. cumplió con su palabra co- 
siempre lo hizo. El 8 de diciembre de 1933 
es declarada la huelga general revo­
lucionaria en toda España. En Aragón, 
Levante, Andalucía Castilla, Cataluña en 
toda España los anarquistas luchan deno- 
nadamente én defensa de la libertad. El 
gobierno drrechista de Madrid y el iz­
quierdista de Cataluña vencen nuestro 
movimiento.

Ningún sector llamado antifascista se­
cunda aquella magnífica gesta.

Las cárceles y presidios de toda Espa­
ña se pueblan de militantes anarquistas, 
'de trabajadores con el pecho henchido de 
ansias de libertad.

Se produce el movimiento del 6 de Oc­
tubre y la C . N. T. da otra vez pruebas de 
abnegación por la causa de la libertad.

En las el-cciones del 16 de febrero de 
1936. la C. N. T. se abstiene de hace :̂ cam­
paña antielectoral, que es tanto como in­
vitar al púéblo que sigue nuestras con­
signas a votar; en algunos pueblos y ciu­
dades htesta se patentizó la necesidad de 
votar a las izquierdas. El pueblo se volcó 
en las urnas y las izquierdas salieron triun 
fantes.

19 D E JtTLIO, H ER O ICO  Y  A U D A Z

Muy pocos días antes de esta triunfal 
jomada, el Gobierno de la Generalidad,

Ayuntamiento de Madrid
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rectificando todo un pasado, llamó al Co­
mité Regional de la C. N. T. (imo de los 
pocos aciertos que ha tenido el Gobierno 
de la región autónoma). La C. N. T. res­
ponde jPRESENTE! a la voz de alarma, 
como siempre lo hizo.

Hacía varios días que la militancia anar 
quista estaba en pie, sin dormir, sin des­
cansar un momento, ^esperando que el 
reptil asomara la cabeza para aplastarle.

El Comité Regional reunido permanen­
temente en el local del Sindicato de Cons- 

• trucción, calle Mercaders, 26, recibía in­
formación y  lanzaba consignas. Todos los 
pasos que daban los militares monárqui­
cos eran transmitidos al Comité Regio­
nal. Empieza a amanecer, el nerviosismo 
se acentúa por momentos. Se han des­
enterrado algunas armas, las que tenía­
mos. El inolvidable F. Ascaso con aquella 
ironía tan franca en él, le dice a Un mu­
chacho casi en mantillas: — Qué, ¿tienes 
bLnvengrasado el cerrojo? — Sí—  contes­
ta el interpelado, enseñando una precio­
sa pistola.

Se asaltan todas las armerías. Las ar­

mas se reparten lo mejor posible. |Pcro 
son tan pocas!... No obstante vamos al 
encuentro de los sublevados que quieren 
anular las pocas libertades que disfruta­
mos. El pueblo selecto está en la calle y 
los anarquistas al. frente de él. Derra­
mando audacia y  heroísmo, dando la ca­
ra y  ofreciendo el pecho se hace frente 
al monstruo. Plaza de Cataluña, Plaza 
de España Atarazanas, Avenida Icaria, 
San Andrés y  Pueblo Nuevo pueden dar 
fe del comportamiento de - los anarquis­
tas en tan memorable fecha.

Hacia le Jefatura Superior de Policía, 
rueda un cañón enaibolando la bandera 
rojinegra. Es el primor cañón que se 
arrebató al enemigo y lo fué por los “mu­
chachos”  de la C. N. T. ¿Dónde estaban 
los que tanto alardean ahora? A l grito 
de “C. N. T. se aplastó en Barcelona al 
fascismo. Porque la “C. N. T.” se encontró 
en todas las batallas en primera fila, pre­
dicando con el ejemplo.

¿Quién puede decir otro tanto?
“C.N.T.” “C, N. T.“ ”C. N. T.” Se oyó 

por doquier. Era la auténtica voz del anti­

mo, el salvoconducto de seguridad del 
ciudadano. Policía de todas clases, polí­
ticos de varios matices, toda esa gama de 
gente qüe tanto nos había calumniado y 
perseguido gritó “C. N. T.” “C. N. T.” “C.
N. T.” Î a C. N. T. era el Mesías reden­
tor. Pero es que los méritos que había he­
cho eran positivos y  por un momento se 
tuvo en cuenta.

La C. N. T. fué llamada a resolver to­
dos los problemas de la vida. Si los anar­
quistas hubiesen* tenido madera de dic­
tador, sin ninguna violencia se hubiese 
conseguido todo el Poder. Ni se hizo, ni 
nadie se arrepiente de ello. La C. N. T. y 
la F. A. I. no han aspirado nunca a ex­
terminar ningún sector antifascista por 
la violencia. ¡Ah, si todos pensaran así!

A  grandes rasgos hemos historiado una 
trayectoria que puede servir de ejemplo 
para muchos, para muchísimos. No lo 
hemos hecho con el ánimo de zaherir a 
nadie, solo desearíamos que se tuviese 
en cuenta. Si esto se hiciese, la victoria 
total se acercaría con mucha más rapidez 
y  los beneficios los tocaríamos todos.

«-

/■ >*i

f e : ' * *

',*W

JSsr- 'i
• ̂

N

Aspecto que ofre­cía la Comandan­cia Militar el 19 de Julio desde donde los militares su­blevados hicieron gran resistencia.
t "Tí—
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En el fragor de la* lucha todas las ca­lles principales de Barcelona ofrecían el mismo aspecto. Víctim as anóni­mas caídas unas para defender la libertad; las otras por rebelarse con­tra ella.

.......  « '
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19 DE JULIO ...
(D a to s  para la H istoria )

P o r  C E S A R  F L O R E S

rial de aquel local y  nos limitaremos a 
relatar lo sucedido en la fecha del 19 de 
Juiü,.

« • •
Unos días antes ya se dormía en el lo­

cal del Sindicato, contrastando esta ac­
titud a la de los otros sectores que les

Sí-

Estábamos en el Distrito IV, en la an­
tigua calle de Mercadei*s, hoy 4 de Sep- 
tiembi-e, próximos al> Mercado de “Cata­
lina” (la denominada revolución la ha 
suprimido el ser santa) y con io que an­
tecede—  demostrado queda—  que el Sin" 
dicato de la Construcción, los o.breros de 
la cal y  del “ tocho” vivían en un emi­
nente barrio proletario como en su ma­
yoría lo es el Distrito mencionado.

Nos abstendremos de hacer el histo-

LO CÁL DEL EX-RAMO D E  C O N S T R U C C IO N  REPETIDAS V E CE S HIS­TORICO, — Fachada del antiguo local de la calle Mercaders (hoy 4 de Sep­tiembre), en el interior del cual permanecieron enve­la, durante las horas de la noche del 18 al 19 de Julio de 1936, los elementos más destacados del Movimien­to Libertario.
cogieron los primeros disparos duimien- 
do a pierna suelta, como vulgarmente se 
dice.

Los reunidos cambiamos ligeras impre­
siones sobre la lucha que se avecinaba. 
¡Armas no había! ¡Se cai-ecía de medios 
cLnsivosI No obstante, los adalides de la 
Construcción se aprestaban al combate. 

t  llegó la noche del 18.
AI local del Sindicato comenzaron a lle­

gar caras conocidas. Algunos de los allí

congregados dlevaban el arma al descu­
bierto.

Se Ies cedió las secretarías de la junta 
central y allí se instaló el Comité Regio­
nal con su secretario “Marianet” . Igual­
mente se aposentó la Federación Local 
de Sindicatos y  el Comité de Enlace con 
las fuerzas armadas, leales, funcionando 
el teléfono con las barriadas extremas y 
recibiendo órdenes de que la sublevación 
se pi'oduciría al amanecer del 19, hecho 
que lo garantizaban García Oliver, Du- 
rruíi, el malogrado Alcodori, el “Rubio” 
dcl Comité de Defensa y  tantos otros que 
allí estaban, pues hay que tener presen­
te que el local del Sindicato de la Cons­
trucción era donde estaban instalados los 
compañeros que asumieron la responsa­
bilidad de enfrentarse con los generales 
felones que al amanecer se iban a su­
blevar para aherrojar y  esclavizar al pue­
blo.

El local del Sindicato, hallábase abarro­
tado de compañeros. No se oían otras ex­
clamaciones: ¡Armas, armas! Ê1 pueblo 
anhelaba armas que, se decía “que no 
faltarían”

Un cambio de impresiones ligero sobre 
objetivos a realizar, los precisos c inme­
diatos.

La junta del Sindicato acordó que, al 
amanecer se debía tomar el edificio del 
“Fomento del Trabajo Nacional” , congre­
gación de la burguesía catalana, pues en 
posesión del edificio seríamos los domi­
nadores d e 'la  importante Vía Layetana, 
hoy Vía Durruti. Con la dinamita que se 
poseía y otra que se nos proporcionó se 
hicieron profusión de bombas de mecha 
que, improvisadas, carecían de valor ofen 
sivo y  si solo como estallido para conte- 
n r a los asaltantes si tal cosa hubiesen 
pretendido.

« • •
Son las cuatro de lá madrugada. El te­

léfono nos avisa que los soldados en los 
cuarteles son llamados instándoseles a que 
se vistan y  se presenten al patio. Ya en 
él son arengados y  se les dice que salen 
a la calle a luchar por la libertad.

Vuelve de. nuevo el teléfono a funcio-« 
nar dándonos la noticia de que las tro­
pas de los cuarteles de Pedralbes fran­
quean los umbrales, engañados por sus

"*e

Ua de las más im- • poríantes plazas de Barcelona des­pués de la lucha.
■ if' I
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jefes, saliendo amiados a dominar y  a so­
meter al trabajador.

El grito es unánime: ¡A la calle! ¡Ven­
gan armas! ¡A la calle! ¡A la lucha! .¡A 
pelear por la libertad, por el anarquismo!

Momentos emocionantes. A l Sindicato 
llega un taxi llevando unas cuantas pis­
tolas que son arrebatadas por los obreros 
Algunas buenas para la lucha, pero la 
mayoría son del calibre 7’65 y  6’35, con 
cuyas armas, los que han podido obte­
nerlas, sal.n a la calle orgullosos a pe­

lear.
Otros compañeros levantaron adoqui­

nes y construyeron barricadas. Algunos, 
conocedores de Barcelona, se dirigen ha­
cia Ifis armerías, derriban las puertas y  
obtienen armas largas con las que com­
batieron, por fortuna con las tropas su­
blevadas.

Intei’ín esto, se sucedía, era asaltado el 
edificio del “Fomento del Trabajo Na­
cional” (hoy casa C- N. T. -F. A. T.) uti­
lizándose los ascensores para subir ado­

quines al teiTado, las bombas y  el perso­
nal de acometividad.

Rrpnto fué llevada la primera ametra­
lladora que ol pueblo arrebató al Ejér­
cito sublevado.

He aquí a vuela pluma el rol que jugó 
el Sindicato de la Construcción en el mo­
vimiento revolucionario del 19 de Julio.

A  los dos años de revolución le queda 
aún una morada: un inmueble frente a 
la cása C. N. T. - F. A. I. que impávido 
dfĉ ŝafíá a los asesinos del aire.

'■ jí.
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Los argumentos italo-alemanes que empican los fascistas para implantar sus doctrinas $1 resto de los países,Austria, China, Abisinia, España...
La influencia del Sindicato sobre el individuo

Podría citar nombres de compañeros, 
que al asimilar las normas sindicales, se 
salvaron del ambiente morboso en que se 
desenvolvían y  llegaron, a cargos de gran 
responsabilidad. ¿Calidad desarrollada de 
asimilación? Sí. Pero también bondad 
del “sistema sindical. La simplicidad de 
su engranaje, limpio de conceptos abs­
tractos, dota al individuo de una gran 
flexibilidad que pronto lo conduce al- do­
minio de la vida general. El Sindicato es 
la univci’sidad de los trabajadoras, don­
de poco a poco, y  con las exigencias de 
la lucha por la vida por “profesor” llegan 
a comprender las causas y efecto^ Se su 
esclavitud económica, base del malestar 
social. ,

Es cierto que el Sindicato recibe la in­
fluencia del individuo que aporta sus ini­
ciativas, pero el Sindicato las i'esume se­
gún las conveniencias de la industria y 
son el estímulo constante para la lucha. 
Logi-ados éxitos de importancia, enton­
ces, el individuo recibe la influecia del 
Sindicato sin coacción níólcsta; al con­
trario: las dos influencias se armonizan 
y  crean las grandes corrientes emanci­
padoras, los nuevos deberes sociales que 
emanan de los acuerdos, substancia indi­
vidual y  colectiva.

A l contrario de las organizaciones polí­
ticas, los Sindicatos “sienten” los proble­
mas de clase con más natural psicología 
por la influencia de las profesiones sobre 
el individuo, formándolo según la labor

que realiza, pero dándole el máximo va­
lor social como Jiombre libre.

Los mismos sentimientos de inferiori­
dad desaparecen a medida que los Sin­
dicatos avanzan. Cuando los obrex-os ca­
recen de medios defensivos, sus senti­
mientos de inferioridad conservan su pu­
janza desmoralizadora y  se pierden gran 
cantidad de valores individuales y  co­
lectivos, que pasan a engrosar las ener­
gías dcl capitalismo. Estos sentimientos 
ya van desapareciendo de la clase tra­
bajadora española, debido a que las or­
ganizaciones adquiiieron vigor tal, que 
incluso inyectaroh su propia naturaleza 
ín  los caracteres proletarios, anulando el 
poder subconciente.

De toda esta influencia forzosamente se 
beneficia la sociedad. Existen los perio­
dos de transación, puentes de grandes 
épocas evolutivas, donde el Sindicato pa­
rece vacilar, pero asombra su gran capa­
cidad constructiva cuando puede des- 
arrollax'se según sus carecterísticas y ne­
cesidades.

En españa vivimos este asombro. Sin 
preparación alguna, los Sindicatos hacen 
una labor que supera a los mismos ór­
ganos del Estado por el espíritu que ani­
ma a sus orientadores hacia la libei*tad 
sin retroceso posible por su trabazón y 
relación con los problemas generales del 
píís.

Ningún partido puede alabarse de es­
tas grandes dotes constructivas porque

sus masas están sugestionadas por los 
hombres representativos, porque en sus 
programas se olvida e l . factor básico de 
toda emancipación humana: "él hombre 
responsable de su trabajo, riqueza moral 
que engrandece a los pueblos porque ci’ea 
la riqueza, económica.

Los partidos políticos pregonan la li­
bertad. Los Sindicatos /la “construyen” y 
sus materiales son las mismas multitudes 
que crean el derecho natural sobre la 
producción. No se concibe una sociedad 
donde la moral, la doctrina y la misma 
idea sean consideradas como superiores 
ai trabajo. Este garantiza la vida de los 
hombres, aquellas les hace perder el sen­
tido claro del vivir, hundiendo sus men­
tes en las abstracciones que traen consi-' 
go la decadencia de los pueblos.

Un país sin base productiva, es escla­
vo del primer conquistador que explota­
rá sus riquezas y  esclavizará sus habi­
tantes. Quizás España está en este dolo­
roso trance. Las riquezas naturales, casi 
vírgenes que explotadas nos darían po­
derío y  libei-tad, están despertando la co­
dicia de otras naciones que la invaden 
sin respeto alguno.

El Sindicato cumple una misión social, 
que aún no es comprendida porque hasta 
hace poco fué considerado como simple 
factor destructivo. La guerra y  la revo­
lución nos demuestran que tiene en su 
fondo orgánico una capacidad extraordi­
naria. Hace falta comprender su misión 
y darle paso libi*e. M. MIRALLES

Ayuntamiento de Madrid
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La razón dcl más fuerte se impuso en Navakarnero.— He aquí un grupo de obreros; destacados por sus ideas liberaíés fusila- dos en masa.
El 19 de Julio representó la gota que 

hace derramar el cáliz de la amargura de 
un pueblo que, ultrajado, se lanza a la 
calle como expresión de protesta. ¿Con­
tra qué? ¿Contra quién? Contra una caS- 
ta de militares que sin honor, se alzaron 
en armas contra el poder legítimo re­
frendado por el pueblo y  al ver que su 
predominio quedaba eclipsado ante la 
voluntad popular no titubearon un,jno- 
mento en provocar una guerra civil que 
más tarde se ha transformado en una 
guerra de invasión y  que quizas sea el 
preludio de una guerra mundial.

El 19 de Julio representa un fausto 
acontecimiento para el avance de la Hu­
manidad y de suma importancia histó­
rica.

La revolución francesa, la rusa y  aho-

ra la española, van marcando el camino 
de la nueva Sociedad; van trazando la 
Historia que con regueros dé sangre que­
da escrita en el libro de la civilización y 
progreso a pesar de la resistencia que^e 
le oponga. No se puede evitar el movi­
miento evolutivo y  revolucionario que, 
a través de todos los obstáculos, se opera 
en el mundo.

El fascismo, reminiscencia del predomi­
nio de una casta que se cree superior, 
quiere imponerse al mundo.

Yo me hago cargo, que, en la demo­
cracia, si no existieran algunos valores 
individuales, sería una cosa incolora, sin 
expresión y esos valores sintetizan la aris­
tocracia del talento, de la bondad, dcl ho­
nor y  suplen on reces la función 
de los señores feudales: a la autocracia.

Los grandes valores de la democracia 
no tienen sucesión ni pueden heredarse 
como en la época señorial cosa que es la 
que más contribuyó al derrumbamiento 
del feudalismo. Si el hombre adquiere un 
título honorífico por sus cualidades o vir­
tudes, ¿cómo es posible legarlo a sus he­
rederos? Esto en buena lógica no es po­
sible. Podrá un padre poseer cualidades 
y virtudes superiores y  quizás sus hijos 
sean unos ruines y  malvados.

El fascismo representa la sucesión del 
feudalismo bajo nueva modalidad. ¿En­
trar en consideraciones ¿Para qué? Está 
en la conciencia popular.

¡Ahí tenéis el 19 de Julio de 1930!

R. ESPINOSA

w
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m : Mujeres y niños abando nan sus hogares llenos deU terror ante la barbarie fas­cista.
Leed: “L A  F O R T I F I C A C I O N  D E  C A M P A Ñ A ti
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E l  lO  de J u lio  en el 
ISindieuto de la  M adera. í m

í;Í'

Han transcurrido dos años. A  nuestra 
mente acuden recuerdos impere cedergs 
y si casi cerram(>s los ojos vemos pasar 
como en una cinta cinematográfica, los 
días vividos durante tres semanas del 
mes de julio de 1936.

El histórico local del Sindicato de la 
Madera hacía días que era un hei*vide- 
ro de carne humana. Los trabajadores 
afluían a él de día y  de noche, dando y 
recibiendo noticias.

El plantel de n.ilitantes, la vieja guar­
dia confederal vigilaba y  la juventud, 
bulliciosa y risuejía, hacía cálculos espe­
rando el moment») oportuno para actuar. 
‘ Circulaban rumores de todas clases. Se 

daban datos concretos. Se precisaban he­
chos consumados y el nerviosismo au­
mentaba.

El compás de espera fue largo notán­
dose ya en algunos compañeros cara de 
cansancio. ¡Cuánto tardaba de llegar el 
momento de luchar, de hacer la revolu­
ción, nuestra revolución!

Cada llamada telefónica, cada nuevo 
compañero que llegaba era una demos­
tración más de impaciencia.

Un solo eco se escuchaba: armas... ar­
m as... Y  la junta sin poder complacer 
a todos porque no tenía.

Por fin llega le fecha memorable, his­
tórica. La noche oscura tiende su manto 
sobre Barcelona. Se respira ya un am­
biente de tragedia, de gueiTa.

De madrugada llegan compañeros al 
local del Sindicato dando voces de ¡Ya 
han salido! ¡Ya están en la calle! ¡¡Ar­
mas!! ¡¡Armas!!

La junta no había perdido un solo mo­
mento el contacto con los elementos más 
responsables del Movimiento Libertario, 
con el Comité R(?gional, con la Federa­
ción local, etc. etc.

De i'epente aparecen alrededor de una 
docena de camaradas armados con es­
copetas de caza y  “winchesters” .

A  lo lejos se escuchan algunos dispa-

F a ch a d a  del lo ca l que 
ocu p ab a el S in d icato  de 
la  m adera, en la  c^lle 
del P o sa i donde se des­
a rro lló  una vio len ta  lu ­
cha. ^

ros y  todos los que estaban congregados 
en el local se dispusieron a la defensa, ya 
que no podían pensar- en el ataque. ¡Eran 
tan pocos comparados con un Ejército!

Se pensó en levantar ima barricada y 
rápidamente se empezó a trabajar; Los 
soldados sublevados, llevados a la trai­
ción por sus jefes, avanzaban por el “Pa­
ralelo disparsmdo sus fusiles y  ametra­
lladoras y  la barricada no se pudo ter­
minar. A l cruzar la calle del Rosal una 
compañía de soldados fascistas fueron re­
cibidos a tiros.

A  partir de aquel momento, apenas 
clareaba el alba, se entabló una verdade­
ra batalla. Se notó que se agotaban las 
municiones y  se emplearon algunas bom­
bas de mano.

m

Ví-MÁ. ;3

DURRUTI EN SU  LECH O DE MUERTE Figura simbólica de la revolución española, alma del pueblo esclavizado, hombre del cual se podían esperar grandes proezas d lavor de la guerra a^ifacista, cayó en Madrid el 20 de Noviembre después de haber retenido el avance del ejército sublevado en Aragón.

-fí:

t

Los soldados recurren a una estrata­
gema. Una ambulancia municipal avan­
zaba lentamente calle del Rosal arriba 
parándose frente a la Casa de Socorro, a 
pocos metros del local que acupaba el 
Sindicato. Se paraliza el fuego por parte 
de los defensores de la libertad y  de 
pronto aparecen los- soldados que cami­
naban ocultos detrás de la ambulancia, 
siendo rechazados en su intento.

Fracasado su primer plan de ataque al 
Sindicato, recurren a otro criminal pro­
cedimiento. Han recogido un grupo de 
mujeres y niños haciéndolos avanzar en 
primer término. Los soldados gritan: ¡No 
.tirar hermanos!

Las municiones se han agotado y la ba­
rricada se abandona. Un compañero re­
cuerda que en el local hay todavía dos 
bombas y  entre la lluvia de balas que 
escupían las ametralladoras, entra al Sin­
dicato y las arrojó cayendo algunos trai­
dores.

Al fin los sublevados logran asaltar el 
Sindicato destrozándolo todo, robando las 
cosas de más valor que allí había.

Mientras esto sucedía se pidieron re­
fuerzos al Cuartel General Revoluciona­
rio. García Oliver, Ascaso, Durruti, y 
otros se ent;ran y preparan el ataque 
formándose tres columnas dándose la voz 
de ¡A la Madera!

Lucha titánica, ya que los soldados, al 
mando de los oficiales, se habían para­
petado en el bar “Chicago” , en el Teatro 
Victoria y  otros lugares estratégicos, pe­
ro los “aguiluchos” lograron limpiar de 
facciosos todos aquellos alrededores y  al 
poco rato la bandera roja y  negra ondeó 
en el Sindicato de la Madera.

Muchos de los asaltantes fueron copa­
dos. Les fueron arrebatadas las armas y 
se les respetó la vida.

Fue así como los amarquistas empeza­
ron la lucha contra el fascismo que hoy 

, asesina a centenares de mujeres y  niños.
Respetando las vidas.

Ayuntamiento de Madrid
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Importante llamamiento del 
Consejo Naciorval de S. I. A.

A  c o n tin u a c ió n  rep ro d u cim o s un  m a n ifiesto  d e  

S . I. A .  in te r e sa n d o  la  fo r m a c ió n  d e  A g ru p a ­
c io n e s  en  to d o s  la s  lo c a lid a d e s .

” Muli:ipliquemos las agrupaciones de

Sol i dar i dad internacional  Antlfacista
La solidaridad es la más sublime expre­

sión de los sentimientos humanos.
Es verdad que los hombres se solida­

rizan igual para el ataque, que para la 
defensa; pero es en la defensa donde la 
solidaridad alcanza su máxima valoración. 
El atacante siempre se escapa hacia ini­
ciativas personales que pueden dar al 
traste con la unidad de acción; el que se 
defiende sabe que pobre cosa es el indivi­
duo y  no ignora que la base de su de­
fensa está en el mutuo apoyo. Un pueblo 
que se defiende es indestructible. Podrá 
en virtud de ,rma serie de falsas circuns­
tancias sujuzgársele, pero no se le vence. 
La corriente invisible de la solidaridad 
mantendrá su espíritu, alimentará su 
energía y  en un momento dado, las fuer­
zas sojuzgadas harán eclosión derrocan­
do a los sojuzgadores.

La españa antifascista es fuerte y 
grande , espiritualmente gi’ande y fuerte, 
gracias a la honda comprensión del sen-

- / ........... -T—T~T- -r

l ( j i m i e r i m j^

tido de la solidaridad que ha llegado a 
imponerse.

En la gueiTa actual todos somos igual­
mente víctimas y  todos estamos igual­
mente necesitados de defensa. La cien­
cia moderna puesta al servicio del cri­
men, ha convertido en combatientes pa­
sivos—  valga la paradoja—  a todos los 
ciudadanos. Y  es la solidaridad la única 
anna de defensa eficaz contra la barba­
rie desencadenada sobre nosotros.

SqIo la solidaridad puede aminorar el 
dolor, si al que lo perdió todo, se le ofre­
ce el collar caliente de unos brazos fra - 
ternos.--

Hay que superar todos los diques del 
egoísmo, salir de nosotros mismos para 
vivir un poco en los deniás. Hay que sen­
tirse hermano del caído y  padre del huér­
fano; que la sangre de los antifascistas 
mezclada en las trincheras nos obligue 
a mezclar y  a compartir nuestra alegría 
o nuestro dolor con  los demás, a acó-

u iW-
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C a m a r a d a :
En las Guarderías 
de S .  T . A  • se 
están formando los 
hombres y las mu­
jeres del porvenir 
Ayúdanos, colabora 
con nosotros si lu­
chas por un mundo 
mejor.

-C.

y

gerles o a buscar acogimiento en ellos. 
Los pueblos enteros evacuados, las ca­
ravanas del dolor que recorren las ca­
rreteras no pueden dejar a nadie indife­
rente. Miles y  miles de familias deshe­
chas, hogares en cenizas, niños abando­
nados reclaman una solidaridad firme, 
del más acendrado sentimiento humano 
-piejos de la caridad estrecha y  denigran­
te de ayer—  que mitigue el dolor, que 
refunda las familias deshechas en la gran 
familia humana, que rehaga los hogares 
destrozados, que dé padres y  cariño y 
calor a las criaturas abandonadas.

Pero éste, dejado a la iniciativa parti­
cular, sería im derroche de energías ab­
solutamente estéril; la solidaridad, para 
que sea eficaz, hay que organizaría.

Las Agrupaciones de S. I. A. llenan to­
talmente este objeto. Que en todos los 
pueblos de la España leal los antifascistas 
puros, los antifascistas sinceros con su 
Agrupación valoricen su propio senti­
miento de fraternidad dándole la imidad 
necesaria para que ningún esfuerzo se 
pierda.

S. I. A. organiza la asistencia y ayuda 
a los evacuados y  víctimas del bombar­
deo, creando comedores populares, alo­
jamientos nortumos para transeúntes.

S. I. A. da calor y acogimiehto a los 
huérfanos de nuestros combatientes mon­
tando Guarecerías Infantiles, donde los 
pequeños, víctimas de la guerra, olvidan 
los horrores vividos, en medio de un am­
biente de cariño y  solicitud.

S.I.A. atiende el aprovisionamiento de 
las ciudades sitiadas organizando carava­
nas de víveres.

En una palabra, S. I. A. da a la solida­
ridad la máxima eficacia unificando y 
aglutinando las iniciativas personales.

Camarada, si en tu localidad no existe 
una Agrupación de Solidaridad Interna­
cional Antfascista trabaja hasta crearla. 
Pídenos detalles, propaganda, cuanto ma­
terial e indicaciones te sean precisos; el 
interés común lo exige. Cada uno de 
nosotros somos una presunta víctima de 
mañana. No regatees tu colaboración, no 
guardes nada para ti, mientras haya un 
compañero que lo necesite.

Pero no trabajes aisladamente, tu es­
fuerzo se perdería y  sería negativa tu 
labor. Busca compañeros que te ayuden 
y crea una Agrupación de S. I. A. en tu 
localidad.

Que las agi’upaciones de Solidaridad 
Internacional Antifascista se extiendan 
hasta los rincones más apartados de la 
Fíipaña leal, porque ellas son a su vez 
vehículos que hasta allí han de llevar la 
ayuda y la solicitud no sólo de los cama- 
radas españoles, sino también de miles 
y miles *de antifascistas que más allá de 
la frontera sigu. n con atención y afán 
el desarrollo de nuestra lucha.

Una Agrupación de S. I. A. en cada 
pueblo de nuestra España; que la solida­
ridad y la fi'aternidad se canalice fecun­
dando de consuelo y  esperanza tierras 
de dolor.

Cada ciudadano un propagandista de 
S. I. A. En cada pueblo una Agrupación.

EL CONSEJO NACIONAL DE S. I. A.

Domicilio social. Pí y  Margall, 20. pral. 
Barcelona.

S. I. leslityye a los liuerlaiios (oilo lo qoo la ooerra les arrebaló; C a r i ,  teroora, calor ile hoflar.

Ayuntamiento de Madrid
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El 19 de Julio y la C. N. T.

En la historia de España y  también de 
la Humanidad, la fecha del 19 de Julio 
será el punto luminosd de donde partirán 
aces de fuego que iluminai'án ai pueblo 
para lograr su emancipación. A  su luz, 
los hombres ven claro el problema social. 
A  su luz, las organizaciones obreras y 
democráticas, sabrán elegir la verdade­
ra forma de encauzar los movimientos de 
las masas sin el menor engaño posible 
para ellas y  con aquella seguridad en la 
lucha que dan las experiencias vividas.

Esta seguridad en la lucha, la fuerza 
mayor de la misma, siempre se atribuirá 
con verdadera justicia a la C. N. T. por­
que supo vivir bajo el signo y  la consig­
na de una verdadera lucha social sin ocul 
tar sus intenciones que de todo el mun­
do eran conocidas.

La C. N. T. supo y  pudo esperar la 
oportunidad de la provocación fascista 
sin nerviosidades • y sin ambiciones. Aler­
ta siempre, ojo seguro sobre sus enemi­
gos, no confió a nadie su labor netamen­
te revolucionaria y así pudo completar 
su obra hasta los límites que las circuns­
tancias permitieron.

Hace dos años que las masas españo­
las modificaron profundamente la fiso­
nomía de la sociedad que tanta sangre 
hizo derramar en los cueipos de los tra­
bajadores para conservar sus privilegios. 
Unida la voluntad y la fuerza de todos, 
el enemigo sufrió la primera derrota, la

única derrota seria que nos permitió cal­
cular su poder y el nuestro. Hasta aque-, 
lia heroica jomada,’ no sabíamos justa­
mente apreciar el enorme poder de las 
fuerzas confederales. Vivíamos en cons­
tante polémica ideológica, descuidando la 
organización totalitaria de nuesti'a obra 
a realizar. Hoy, a través de aquellas jor­
nadas del 19 de Julio, podemos calcular 
hasta dónde llegan nuestras probabilida­
des de triunfo frente al porvenir.

Hemos de pensar seriamente si aque­
llas jomadas son el principio o el fin de 
nuestros propósitos. Hay quién acepta 
como finalidad única lo que ya pertenece 
a la historia. Error básico, porque la C. 
N. T. puede y  debe superar el 19 de Julio. 
La emancipación de los trabajadores no 
es aún misión y obra terminada. lo s  
obreros esperan mucho más de la C. N.
T. y  ésta puede satisfacer la verdadera 
emancipación que .por la cual nada rega­
tean.

Hemos de buscar con más fe que an­
tes a la masa trabajadora que dió sus me­
jores energías para defender sus ideas 
de redención. Hemos de encontrarla pa­
ra que nuevamente resurja su potencia­
lidad a través de los Sindicatos. La en­
contraremos nuevamente porque el mal­
estar y  ,1a inquietud ideológica persiste 
viva y  ardiente.

Les interesa a los trabajadores seguir 
el camino emprendido porque es el úni­

co que. conviene a la nación entera. En 
este caso pueden aún señalar á muchos 
enemigos, enemigos de cierta rareza idoe 
lógica que dan por terminada la misión 
revolucionaria de la C.. N. T.

Los Sindicatos tienen gran labor a rea­
lizar en este aspecto. Por ser ellos el cii- 
sol de las voluntados individuales, deben 
recoger el sentir unánime de los pechos 
proletarios y  afirmar nuevamente la fe 
en los órganos de expresión francamente 
hostil a todo lo que signifique conformi­
dad con excepciones capitalistas.

El 19 de Julio no puede ser traiciona­
do. Fué de un volumen tal aquel acon­
tecimiento, que arrastrará grandes ener­
gías para el futuro, energías que senin 
fuente inagotable de nuevas transforma­
ciones sociales.

¡El 19 de Julio es el seguro punto de 
partida! ¡A su luz debemos caminar! ¡Su 
heroísmo que sea el constante ejemplo! 
La obra empezada al estampido de la lu­
cha debe continuar en la paz relativa de 
esta Sociedad capitalista que no acaba de 
desprenderse de la injusticia económica. 
Unidos ante el enemigo común podemos 
triunfar.

Este enemigo común, ya no sólamente 
planta cara en España; se atreve a insi­
nuarse a través de las fronteras y  se ha­
ce fuerte con las actitudes desmayadas 
de las democracias.

La lucha será larg&, pero venceremos 
si somos capaces de compi'ender el sig­
nificado histórico del 19 de Julio.

BRAND
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Como son tratados por ndsoíros los niños huérfanos y evacuados*.— Grupo de niños y niñas en plena naturaleza.
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La grandiosa obra realizada 
por las Secciones de la Madera

m
U ‘>

-.-r

m

M

E L  E S F U E R Z O  C O L E C T IV O  D E  L O S  ^ T R A B A JA D O R E S -g O R G A N I- ZADOS. — Una de las piscinas instaladas' en el Taller Confederal 33 de las Secciones Socializadas de la Madera.

cincuenta por ciento trabajan para las 
industrias de guerra.

Es necesario remarcar el avance que 
en el aspecto social y de solidaridad han 
realizado.- En medio de tantos obstáculos 
como encuentran para su normal desarro­
llo.:, entre las penurias dv» la guerra de in­
vasión y a pesar de los inmensos perjui­
cios que la aviación fascista les ha oca­
sionado en víct^ as y  daños materiales, 
desde hace poco tiempo acaban de esta­
blecer un tipo de jubilación para todos 
aquellos trabajadores que pasen de se­
senta años, obreros q ' la extinguida 
burguesía había dejado en mitad del 
arroyo negándoles el derecho a trabajar 
y que las Secciones de la Madera reco­
gieron en su seno desde el comienzo de 
su actuación.

También se destacan las Secciones de la 
Madera en los actos dt; solidaridad que 
prestan a las mujeres, madres y familia­
res de los compañeros que, desde el prin­
cipio de la guerra se encuentran en el 
frente.

Otros muchos proyectos tienen los com­
pañeros que integran el Consejo Econó­
mico de las Secciones de la Madera cuya 
labor es meritoria y resi»onde de una ma­
nera seria a los postulados que siempre 
había- preconizado la Confederación Na­
cional del Trabajo.

Si de algxma cosa puede tomarse ejem­
plo, después de la transformación social 
iniciada el 19 de Julio de 1936, es do las 
Secciones Socializadas de la Madera. Por 
su administración, por su organización, 
marcan el camino a seguir al resto de las 
colectividades.

En lo que antes de constituirse los Sin­
dicatos de Industi’ia fué Ramo de Elabo­
rar Madera no habían existido nunca los 
“ grupitos, capillitas” ni militantes de di­
ferentes categorías. Los hombres que ha­
bía tenido siempre en los puestos de res­
ponsabilidad se consideraban y eran con­
siderados como simples colaboradores a 
la causa que todos defendían.

Nada tiene de extraño, pues, que des­
pués de los momentos de convulsión que 
siguieron a la fecha del 19 de Julio todo 
su afán se concentrara en un solo obje­
tivo. Nadie aspiró a cargos honoríficos y 
de ostentación. Todo su afán, todas sus 
actividad-s se reducieron a llevar a cabo 
una perfecta socialización procurando dar 
a todos sus afiliados trabajo, y el máxi­
mo beneficio.

El Taller Confederal 33, ya sea porque 
está situado en una de las barriadas don- 
do existía un respetable porcentaje de 
militantes, o bien porque se encontró un 
local adecuado para ello, es quizás el ta­
ller modelo que podemos pres.ntar. Por 
su capacidad de producción, por su direc­
ción técnica, por su interpretación con­
federal.

Las Secciones Socializadas de la Made­
ra están dirigidas y administradas por un 
Consejo Económico compuesto por once 
miembros y una comisión de Compra-Ven 
ta anexa al mismo.

Tienen las secciones de la Madera, a su 
cargo, la nómina de treinta y seis talleres 
de Carpintería y Similares; diecisiete de 
Ebanistería; siete de la Sección Forestal 
con su gran Fábrica de Contrachapeados 
número 1; ochenta y dos tiendas de E x­
posición y Venta; siete Almacenes de Dis 
tribución; su garage y cuadras para el 
transporte.

El personal acoplado acualmente, es de 
cinco mil obreros de los cuales, más de un

En la Secretaría del Sindicato tienen 
carta los siguiente:

Federico Merino Escorza, de Alcañiz; 
Juan Campos Costas; Gaspar Quemada; 
Joaquín Sánchez García; Valeriano Gon­
zález Diego; J .  Vázquez y José Martínez, 
del Segundo Grupo, de Casas Baratas de 
Gramanet de Besos.
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Una de las naves del Taller Confederal de neveras.
! La Confederación Nacional del Tra- ser, sentir y obrar, en guerra y en paz, alzó los puños y levantó barricadas para
bajo y la Federación Anarquista Ibérica, no renuncian a sus aspiraciones de llegar alcanzar el final de su trayectoria y está
organizaciones hermanas en su forma de al Comunismo Libertario.. dispuesto a seguir su camino.

El 19 de Julio de 1936 el proletariado

Ayuntamiento de Madrid




